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Los cubanos somos hombres de hierro y podremos resistir las más duras 
..' ,-f;: r J pruebas. Generación tras generación tomaremos las armas hasta conquis­
\..- \. \ -"-.. "" tar la libertad. 

Carlos Manuel de CéspedesEditorial Oriente 
José A. Saco 356. Santiago de Cuba 
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A Bayamo se atacó precisamente para situar nuestras avanza­
das junto al río Cauto. 

No se olvide nunca que esta provincia que hoy tiene millón y 
medio de habitantes. -es sin duda la más guerrera y patriótica de 
Cuba;fue ella la que mantuvo encendida la lucha por la indepen­
dencia durante treinta años y le dio el mayor triburo de sangre. 
sacrificio y heroísmo. 

En Oriente se respira todavia el aire de la epopeya gloriosa, y. 
al amanecer, cuando los gallos cantan como e/orines que-tocan 
diana llamando a los soldados y el sol se eleva radiante sobre las 
empinadas montañas. cada dio parece que va a ser Ofra ~ez el de 
Yara o el de Baire. 

FlDEL 
La historia lIle absolverá 

Yo tengo de Bayamo el alma 
intrépida y natural. 

José Morfi 
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INTRODUCCIÓN 

~ste relato sobre el ataque al cuartel de Bavnmo está es­
trucrurado sobre el reporrqje original publicado en la revista 
Bohemia en su edición de.iulio 23 de 1961, bajo el título I 'A 
la misma hora del Moncada, en Bayamo se escribió otra pá­
gil1a heroica' \ 

El reportaje estaba dividido, originalmente, en dos traba­
jos. Lo había hecho sin tener en cuenta para nada y dese­
chando rotalmente las versiones oficiales, falsas y tendencio­
sas, que sirvieron de base a la publicación en la prensa bur­
guesa de las más mentirosas y descaradas informaciones, 
con las que la tiranía pretendía ocultar al pueblo la verdad 
de los hechos y encubrir los horrendos crímenes cometidos 
por sus fuerzas represivas. 

Por esta circunstancia y por el hecho de estar redactado 
en un estilo directo y forense, dicho reportaje no pudo ser 
publicado durante el largo tiempo que duró la tiranía. 

Por eso y, principalmente, para no delatar a participantes 
y {('s{igos de la población cil'il. Lo cO/lsideré llll c/rbrr pro­
.ksio/fol !J{[(,Nlo así. 

Había tenido el cuidado de no utilizar enforma directa la 
vía de los testimonios personales, que me hubieran ampa­
rado bastante, atenuando mi responsabilidad, pero que, en 
d(~/iniriva. hablian p(!~illdicado a mis il1/ormanres, colocán­
dolos en una situación muy compromerida y díjicil. 

Se hizo, pues, lo que estimé más correcto. Lo que la si­
tuación imperante exigía. . 

Al año y meses de haber triunfado la Revolución, la nueva 
dirección de la revista Bohemia me envió el reportaje para 
que lo condensará en un solo trabajo y le hiciera las correc­
ciones necesarias. 

Esefue el reportqje que se publicóy que se ajustó a los da­
tos concretos del ataque al cuartel de Bayamo y del que se 
han hecho varias reproducciones. . 

A pesar del tiempo transcurrido y de adolecer de algunos 
errores, aquél trabajo periodístico ha mantenido su vigencia, 
debido,fundamentalmente, a que en el mismo se exponían 
porprimera vez aspectos y detalles tan importantes como los 
siguientes: cómo había sido organizada la acción armada 
por Renato Guitarty los contactos tenidos por éste en Baya­
mo; cómo se había proyectado el plan de ataque al cuartel; 
cuál había sido el local utilizado por los asaltantes como 
cuartel general y algunos episodios ocurridos allí, como la 
retención por los revolucionarios del dueño del hospedaje, 
Juan Manuel, Nene, Martínez y la hora en que salieron 
para elcombate,' incidencias dentro del cuartel de la guardia 
rural, el asesinato a mansalva de los prisioneros y la acción 
criminal del"teniente Juan A. Roselló Pando, jefe militar de 
la plaza; el señalamiento del fals6 combate de Ceja de Li­
mones, pretexto que se esgrimió para tapar la matanza de 
cuatro de los combatientes apresados; la incorporación de 
elementos de la población civil a la acción armada, sin llegar 
a combatir, y su participación activa en el salvamento de va­
rios de los combatientesy la valiente acción similar realizada 
por distintas personas, tanto en la ciudadcomo en el campo. 

La primera reproducción del mencionado reportqje se 
hizo en el libro Relatos del Moneada, edirado el 20 dejulio 
de 1964 por la Comisión de Orientación Revolucionaria de 
la dirección nacionaldel Partido Unido de la Revolución So­
cialista de Cuba (PURSC); la segund,a, en el mes dejulio de 
1970, en el libro 26, de Ediciones Políticas, Editorial de 
Ciencias Sociales del Instituto Cubano del Libro, con una ti­
rada de 30 mil ejemplares,' la tercera, por la propia editorial 
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del Il1witllfo Cubal10 del Libro, el1 una segul1da ediciól1 del 
libro 26 publicada enjunio de 1971, Yla cuarta (fragmentos) 
en el libro Moneada, edición de lujo en homenaje al vigé­
simo aniversario del 26 de julio de 1953, publicado por la 
Editorial de Ciencias Sociales del Instituto Cubano del Li­
bro. año 1973. 

Es necesario y muy importante que señale que en la pri­
mera reproducción que se hizo del relato en el libro 26 se co­
metió un error en el crédito del trabqjo, al ponerse "por el 
combatiente Rubén (astillo Ramos". En su oportunidad 
hice la aclaración correspondiente al Instituto Cubano del 
Libro, pero en la se/lUnda edición que se hizo de dicha obra 
se volvió a incurrir en el mismo error. 

Aprovecho ahora la ocasión para dejar bien aclarado que 
yo no tuve el honor de participar en la heroica acción del 
ataque al cuartel de Bayamo, lo cual es fácilmente com­
prensible para cualquier buen lector, toda vez que el relato 
está escrito en tercera persona...Mi única y modesta contri­
bución a aquel hecho históricofue recogerlo en laforma más 
veraz posible, con los datos de primera mano anotados en 
el escenario de .los hechos. Que conste así. 

Luego, c0't más elementos, el relato original ha ido su­
friendo sustanciales traniformaciones. Así, por ejemplo. el 
reportaje que se publicó en la revista Bohemia, co'liunta­
mente con el compañero Aldo Menéndez. en la edición de 
fecha 27 dejulio de 1973, bajo el título "El asalto al cuartel 
de Bayamo", ya que se presenta como un trabajo mejor y 
mas acabado. Y así sucedería también con el relato publi­
cado en el folleto Bayamo histórico, editado por la Comi­
sión de Historia Regional de PCC de Bayamo, el 26 de julio 
de 19/J, con el título El ataque al cuartel de Bayamo. 

Ahora, por iniciativa de la Editorial Oriente del Ministe­
rio de Cultura. se ofrece esta nueva versión, más enrique­
cida y mucho mejor lograda. Aunque se aprovechan los ele­
mentos del relato original, se trata de algo nuevo,distinto. 
Se ofrecen testimonios y datos hasta ahora inéditos sobre la 
valiente y audaz acción escenificada en la Ciudad Monu­

mento Nacional por los heroicos jóvenes de la Generación 
del Centenario. Aspiro a que esta pequeña obra, bastante 
cumpleta en sus aspectos básicos, sea de utilidadyfaci/ite el 
aporte de lIuevos datos sobre est(' l1ee/lO /1istórico. 

Rubén Castillo R. 

~ 
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Los antecedentes 

Los antecedentes históricos de la insurrección armada 
del 26 d~ julio de 1953 y su objetivo inmediato, el ataque 
a los cuarteles Moncada de Santiago de Cuba y Carlos Ma­
nuel de Céspedes de Bayamo, hay que buscarlos, princi­
palmente y en términos generales, en las defraudaciones, 
entreguismo al reaccionario poder económico foráneo y 
de la oligarquía nativa, asalto constante a los fondos de la 
nación, con merma inconcebible de su economía y el con­
siguiente y voraz enriquecimiento de los gobernantes de 
turno y la secuela obligada de abandono total en todos los 
órdenes, hambre, miseria, analfabetismo, enfermedad, 
desalojos campesinos, despidos obrerós, desempleo y de­
solación, que se padecieron ininterrumpidamente, duran­
te la etapa sombría de la seudorrepública, a lo largo de más 
de medio siglo. 

Esa deplorable situación, que ya se hacía insoportable, 
se agudizaría durante el gobierno de Carlos Príos Socarrás, 
que, como los anteriores, se desprestigiaría por la bochor­
nosa sumisión a los intereses imperialistas, por la ola de 
gangsterismo que asolaba y llenaba de zozobra al país, 
el roho descarado del tesoro público, que no tenía me­
dida ni fronteras, la imposición de desvergonzadas cama­

rillas sindicales, sin ningún prestigio en la masa proletaria, 
la persecución tenaz al movimiento obrero, la clausura de 
su prensa revolucionaria y el vil asesinato de muchos de 
sus líderes; todo lo cual sirvió de pretexto -aunque injus­
tificado, por la moral podrida y la extensa hoja-delictiva de 
sus autores- al funesto golpe militar encabezado por Ful­

. gencio Batista, tirano y criminal reincidente, ellO de mar­
zo de 1952, a sólo 80 días de las elecciones ~n las que no 
tenía posibilidad alguna de salir electo-, en contubernio 
con el imperialismo norteamericano, para impedir la lle­
gada al poder del Partido Ortodoxo y las masas populares 
que lo integraban, a las cuales era a las que en realidad 
temían y que eran una inmensa y arrolladora mayoría en 
la nación. 

A las pocas horas de haberse producido el golpe milItar, 
Fidel Castro, lo denunciaría enérgicamente en un mani­
fiesto en el que decía en su encabezamiento: H¡Revolu­
ción no, zarpazo! Patriotas no, liberticidas, usurpadores, 
retrógados, aventureros sedientos de oro y poder)), termi­
nando con esta patriótica exhortación a la ciudadanía, que 
era al mismo tiempo una severa advertencia: "Cubanos: 
Hay tirano otra vez, pero habrá otra vez Mellas, Trejos y 
Guiteras. Hay opresión en la Patria, pero habrá algún día 
otra vez libertad. La hora es de sacrificio y de lucha. Si se 
pierde la vida nada se pierde, 'VIvir en cadenas, es vivIr en 
afrenta y oprobio sumidos. Morir por la Patria es vivir).)) 

Era una clarinada a la conciencia del pueblo. Y su autor, 
pOniéndose al frente de un movimiento revolucionario 
sólido, puro y distinto, daría el ejemplo, el primero, tra­
zando la única vía lógica contra la tiranía: la lucha armada. 
y bajo esa consigna, lograría nuclear a su alrededor a un 
grupo de':ióvenes decididos, luchadores; estudiantes algu­
nos, pobres y trabajadores todos. 

Sobre quiénes integraban este grupo y cual era su con· 
dición social, tenemos un buen ejempio en este testimo­
nio de Pedro Miret, que en aquella época impartía entre­
namiento militar en la Universidad de La Habana a varios 
revolucionarios: "Se apareció un individuo flaco y largo, 
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como no he visto otro jamás. Aquel compañero medía 
seis pies y cuatro o cinco pulgadas. Vino a vemos de parte 
je una persona que no estaba precisamente entre los fa­
voritos de los predios universitarios, a pesar de su postura 
vertical y sin equívocos contra la tiranía. Pero ¡qué se po_ 
día esperar si aIlí los favoritos-eran los señores que meses 
atrás fueron objeto de sus viriles denuncias! . 

"El compañero flaco y largo venía de parte de Fidel a ver 
si podíamos entrenarle un grupIto que él tema, ya que ca­
recía de medios para entnmarlo. Nos lIamó la atención la 
forma cortés, tan diferente, de ~ste  compañero. Era lógi­
co: él no tenía cartel de guapo. Era un simple obrero del 
mercado que tenía que trabajar diariamente muy duro. 
Estaba tan-flaco por el hambre que pasaba. Creo que pocas 
veces dejó de pasarla. Se trataba de Rico López.u 

Con hombres de esta talIa -a los que de inmediato se 
uniría el propio Miret- iría Fidel al ataque de las fortalezas 
m'iJitares de Santiago de Cuba, considerada la segunda en 
importancia del país, y Bayamo, que estaba entre las pri­
meras de Oriente por su posición estratégica, para termi­
nar con la angustiosa situación que padecía la nación. 

En su histórico alegato de autodefensa, conocido como 
La hislOria me abso!l'('f'á. Fidel describiría con claridad esa 
situación en la forma siguiente: 

El ochenta y cinco por ciento de los pequenos 
agricultores cubanos está pagando renta y vive 
bajo la perenne amenaza del desalojo de sus parcelas~  

Más de la mitad dé las mejores tierras de produc­
ción cultivadas, está en manos extranjeras. En 
Oriente, que es la provincia más ancha, las tierras 
de United Fruit Company y la West Indian unen 
la costa norte con la costa sur. Hay doscientas mi/­
familias campesinas que no tienen una vara de tie­
rra donde sembrar unas viandas para sus ham. 
brientos hijos y, en cambio, permanecen sin cul­
tivar) en manos de poderosos intereses, cerca de 
trescientas mil caballerías de tierras productivas. 

Si Cuba es un pais eminentemente agricola, si su 
población es en gran parte campesina, si la ciudad 
depende del campo, si el campo hizo la indepen­
dencia, si la grandeza y prosperidad de nuestra na­
ción depende de un campesinado saludable y vi­
goroso que ame y sepa cultivar la tierra, de un Es­
tado que lo proteja y lo oriente. ¿cómo es posible 
que continúe este estado de cosas'? . 

Salvo unas cuantas industrias alimenticias, ma­
dereras y textiles, Cuba sigue siendo una factoría 
productora de materia prima. Se exporta azúcar 
para importar caramelos, se exportan cueros para 
importar zapatos, se exporta hierro para importar 
arados.~.  Todo el mundo está de acuerdo en que la 
necesidad de industrializar el país es urgente, que 
hacen falta industrias metalúrgicas, industrias de 
papel, industrias químicas, que hay que mejorar 
las crías, los cultivos, la téCnica y elaboración de 
nuestras industrias alimenticias para que puedan 
resistir la competencia ruinosa que hacen las in­
dustrias europeas de queso, leche condensada, li­
cores y aceites y las de conservas norteamericanas, 
que necesitamos barcos mercantes, que el turismo 
podría ser una enorme fuente de riquezas; pero los 
poseedores del capital exigen que los obreros pa­
sen bajo las horcas caudinas, el Estado se cruza de 
brazos y la industrialización espera por las calen­
das griegas. 

Tan grave o peor es la tragedia de la vivienda. 
Hay en Cuba doscientos mil bohíos y chozas,' cua­
trocientas mi/familias del campo y de la ciudad vi­
ven hacinadas en barracones, cuarterías y solares 
sin las más elementales condiciones de higiene y 
salud; dos millones doscienta~ mil personas de 
nuestra población urbana pagan alquileres que ab­
sorben entre un quinto y un tercio de sus ingresos; 
y dos millones ochocientas mil de nuestra pobla­
ción rural y suburbana carecen de luz eléctrica. 
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Aquí ocurre lo mismo: si el Estado se propone re­
bajar los alquileres, los propietarios amenazan con 
paralizar todas las construccioi1es~ si el Estado se 
abstiene, construyen mientras pueden percibir un 
tipo elevado de renta, después no colocan una pie­
dra más aunque el resto de la población viva a la 
intemperie. Otro tanto hace el monopolio eléctrico; 
extiende las líneas hasta el punto donde pueda 
percibir una utilidad satisfactoria a partir de allí no 
le importa que las personas vivan en las tinieblas 
por el resto de sus días. El Estado se cruza de bra­
zos y el pueblo sigue sin casas y sin luz. 

Nuestro sistema de enseñanza se complementa 
perfectamente con todo lo anterior: ¿En un campo 
donde el guajiro no es dueño de la tierra para qué 
se quieren escuelas agrícolas? ¿En una ciudad 
donde no hay industrias. para qué se quieren es­
cuelas técnicas o industriales? Todo está dentro de 
la misma lógica absurda: no hay ni una cosa ni 
otra. En cualquier pequeño país de Europa existen 
más de doscientas escuelas técnicas y de artes in­
dustriales; en Cuba no pasan de seis y los mucha­
chos s,lIell con sus títulos sin tener dónde empIcar­
se. i\ las escuelitas públicas del campo asisten 
descalzos, semidesnudos y desnutridos, menos de 
la mitad de los niños en edad escolar y muchas ve­
ces es el maestro quien tiene que adquirir con su 
propio sueldo el material necesario. ¿Es así como 
puede hacerse una patria grande? 

De tanta miseria sólo es posible librarse con la 
muerte; y a eso sí los ayuda el Estado: a morir. El 
noventa por ciento de los niños del campo está de­
vorado por parásitos que se les filtran desde la tie­
rra por las uñas de los pies descalzos. La sociedad 
se conmueve ante la noticia del secuestro o el ase­
sinato de una criatura, pero permanece criminal­
mente indiferente ante el asesinato en masa que 
se comete con tantos miles y miles de niños que 

mueren todos los años por falta de recursos, ago­
nizando entre los estertores del dolor, y cuyos ojos 
inocentes, ya en ellos el brillo de la muerte, pare­
cen mirar hacia lo infinito como pidiendo perdón 
para el egoísmo humano y que no caiga sobre los 
hombres la maldición de Dios. Y cuando un padre 
de familia trabaja cuatro meses al año, ¿con qué 
puede comprar ropas y medicinas a sus hijos? Cre­
cerán raquíticos, a los treinta años no tendrán una 
pieza sana en la boca, habrán oído diez millones de 
discursos, y morirán al fin de miseria y decepción. 
El acceso a los hospitales del Estado, siempre re­
pletos, sólo es posible mediante la recomendación 
de un magnate político que le exigirá al desdicha­
do su voto y el de toda su familia para que Cuba 
siga siempre igualo peor. 

Con tales antecedentes ¿cómo no explicarse que 
desde el mes de mayo al de diciembre un millón 
de personas se encuentren sin trabajo. y que Cuba, 
con una población de cinco millones y medio de 
habitantes, tenga actualmente más desocupados 
que Francia e Italia con una población de más de 
cuarenta millones cada una? 

Esos fueron los antecedentes que generaron las accio­
nes armadas revolucionarias del 26 de julio de 1953 y que 
tuvieron como autor intelectual-según las palabras de Fi­
del- a la figura insigne del primer luchador'antimperialis­
ta de la América Latina: José Martí. 

14 

15 



n 

La víspera 

El 25 de julio de 1953, Bayamo, la histórica Ciudad Mo­
numento Nacional, luce tranquila. La vida discurre sin re­
lieves. Por la calle General García -arteria comercial- la 
gente va y viene. Hay muchas personas de rostros com­
pungidos paradas frente a las vidrieras atestadas de artícu­
los que su pobre o ninguna economía no les permite com­prar. 

En el Liceo Elpidio Estrada, la más exclusiva sociedad 
local, el comandante Gilberto Santiesteban narra episo­
dios de la epopeya independentista y de La Chambelona, 
cuando los liberales alzados no pudieron tomar el cuartel 
de Bayamo, con su guarnición sitiada, por la llegada de un 
refuerzo de tropas de Manzanillo. La Juventud ociosa 
mata el tiempo jugando billar, continental, poker y mu­
chas otras artes gariteriles autorizadas debidamente por la 
tiranía hasta en los centros sociales más exclusivos, como 
el propio Lit:eo, Bayamo Social -de la genle "de l"olor"-, 
el Círculo Bayamo y la Colonia Española. 

Durante la noche nada altera el ritmo de la ciudad, ex­
cepto el ruido ensordecedor de los altoparlantes instalados 
en infinidad de verbenas que se efectuaban sábados y do­
mingos, en los barrios extremos, como un medio de 10­

gros económicos, y las vitrolas de los bares, abiertos has­
ta avanzadas horas, con la atracción de jóvenes meseras 
yque eran la antesala y los viveros de los cuales se nutrían 
de carne fresca los prostíbulos legalmente establecidos. 
Todo esto daba a la vieja ciudad un ambiente·de fiesta y 
de falsa alegria. 

Las primeras horas de la madrugada transcurren igual, 
quietas, serenas, en la cuna de Céspedes, Aguilera, Peru­
cho Figueredo y el Himno. 

Violento Amanecer 

Es 26 de Julio, 5 y 15 de la mañana. Un intenso y vio­
lento tiroteo, que se escucha en la parte alta de la ciudad, 
sacude a todos los hogares. Son unos veinte minutos de 
angustiosa y creciente alarma... Luego, tiros aislados. Los 
vecinos se asoman a puertas y ventanas. Los primeros cla­
ros del día permiten ver que jeeps del ejército y la policía 
cruzan velozmente por las calles desiertas o con escasos 
transeúntes. 

¿Qué ocurre? 
Vuelan las versiones. HEs en el cuartel. Se han fajado 

entre ellos mismos.H HNo, son elementos revolucionarios 
que han atacado al cuartel.H HParece que hay muertos y 
heridos.u 

Unas horas después comienzan a filtrarse noticias sobre 
detencioiles. En el cuartel están presos Juan Manuel, 
Nene, Martínez, propietario del hospedaje Gran Casino, el 
.joven Fernandito Fernánde'l Catá1 (y el chofer Carlos 
.González Machado). 1 Horas después correrían la misma 
suerte José, Pepito, Desiderio Corona Fernándei v l:\U ve-

I . Abandonó el país 

• .Fue el chofer que utilizó en Bayamo Renato Guítart. Teniente jubilado 
del Ejército Rebelde 

, Fallecido 
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te a las oficinas y talleres del departamento de Obras Pú­

blicas y a unas dos cuadras del cuartel Carlos Manuel de 

cino el juez Ortega, que vivían cerca del cuartel, entre 
Céspedes, Escuadrón 13 de la Guardia Rural. Aquel hos­

otros, y posteriormente, Juancito Olazábal, hijo de Juan 
pedaje andaba mal, con escasa clientela, debido a la pési· 

Manuel, Nene, Martínez y avezado luchador revoluciona­
ma situación económica imperante, y su propietario, Juan 

rio, que había sido miembro de Joven Cuba y Secretario 
Manuel, Nene, Martínez, no tuvo el menor reparo en que 

General de Acción Revolucionaria Guiteras. 
los interesados se instalaran allí inmediatamente, aunque� 

¿Qué había ocurrido? ¿Qué era 10 que en realidad había 
el contrato no se firmó hasta el 14 de jutío.� 

pasado? ¿Cómo se habían desarrollado los hechos? 
Luego Renato presentó a Fernandito a algunos cornRa­

Pronto se conocería que en la historia de la vieja y le­
_ñeros, diciéndole: -Estos son los que van a atender el ne­

gendaria ciudad, tan rica en hechos heroicos, se había in­
gocio aquí en Bayamo. Trátalos como me tratas a mí y� 

crustado una nueva página, honrosa y plena de dignidad� 

y valentía, que luego desencadenaría una lucha revolucio­ ayúdalos en tOdo lo que puedas.� 

Los compañeros de Guitart iban por el río, cerca del 

naria sin tregua, hasta convertir en realidad los más caros 
cuartel, y algunos de ellos terminaron haciendo amistad 

anhelos de los patriotas deí 68 y el 95. 
con los trabajadores de la planta de bombeo del acueduc· 

to, situado a corta distancia de la parte trasera de la men­
Los preparativos 

cionada fortaleza militar..Principalmente fueron frecuen­

te visita del acueducto uno que se dedicaba a dibujar 

En los primeros días del mes dejulio de 1953 llegó a Ba­
.otro a tirar fotografías, los que sacaron vistas y dibujos del 

yamo un joven nombrado Renato Guitart, quien se entre­
,cuartel. Pero a esto no se l~ concedió la menor importan­

vistó con su amigo y condiscípulo del colegio La Progre­
cia, porque se estimaba que era una actividad propia de 

siva, de Cárdenas,Femandito Femández Catáyhijo de ra­
personas ajenas a la ciudad, interesadas por los lugares 

milia rica y perteneciente a la alta sociedad ba amesa, al 
. . 

que expuso sus planes para montar un negocio avícola, si­ históricos.
Fernandito tuvo contacto con los compañeros de Rena­�

milar al que estaba fomentando en Santiago de Cuba, su 
to Guitart durante veinte días, sin que pudiera sospechar� 

ciudad natal, solicitando su COoperación para conseguir 
-según confesó al autor-la tremenda realidad que se ges­�

un lugar adecuado y para que lo relacionara, con el fin de 
taba. Los jóvenes hacían una vida normal, tranquila, con­�

lograr el mayor éxito. 
sultando todos sus pasos con él, que, en justa correspon­�

Fernandito, con una visión del amigo de los días de es­
dencia, los relacionaba con elementos interesados en el� 

tudiante y de su carácter alegre y jaranero, le dijo, asom­
negocio. Algunas veces viajaban aSantiago de Cuba, para

brado y entre risas: 
entrevistarse con Guitart, que en el transcurso de esos 

-jUuuuh, chico; déjate de bromas! ¿Tú metido a cria­
días estuvo en Bayamo unas seis veces. 

dor de pollos? ¿Qué clase de upoHos~'... ? 

Parecía raro. Pero así era. Lo único que Renato iba a 

montar un "negocio'~ de "polIos" finos, de raza pura, de 

pelea, para enfrentarlos a un ··tOpeH audaz y heroico con 
la historia. 

Puestos de acuerdo los dos amigos sobre la seriedad del 

proyecto, se dieron a la búsqueda de un lugar adecuado, 

decidiéndose por el hospedaje Gran Casino, situado fren-
19 
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¿Era una indagación? ¿Estaban Hsondeándolo" para 
conocer si era uno de sus hombres o si Guitart lo había 
puesto en antecedentes sobre el plan? 0, por el contrario, 
¿intentaban hacerle una invitación formal? 

III 

Entre veras y bromas 

Una noche Fernandito fue a ver a sus amigos. Tocó� 
fuerte en la puerta y dijo con energía:� 
-¡Abran, que es la Guardia Rural!� 

Se trataba de una broma muy al uso en aquellos tiem­�
pos. Pero la broma no fue del agrado de los muchachos,� 
que le dijeron, muy serios: -No hagas más eso, que no nos� 
gusta.� 

Otro día, el 24 de julio, Fernandito los visitó de nuevo� 
en el albergue. Sentados en una cama hablaron sobre co­�
sas de la juventud, mujeres, fiestas y, también, sobre las� 
posibilidades del negocio y otras cuestiones. Reinaba un� 
ambiente de franca camaradería, sinceridad y confianza.� 

a.f\ De pronto, uno de ellos le hizo una extraña invitación.� 
r()..}.¡'V J -Fernando ¿quieres participar en el ataque al cuarteL.?� 

El aludido estimó que le estaban devolviendo la broma� 
.de días ,atrás; que le estaban tomando el pelo, por lo que�

O~ contesto: 

-¡Ah, viejo, para hablar de tonterías hay tiempo!� 
y continuaron hablando sobre otros temas, entre veras� 

y bromas, sin dar importancia a lo ocurrido.� 
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IV 

La estrategia 

Ya desde las primeras acciones insurrectas de 1868, se 
puso de manifiesto la importancia estratégica de la plaza 
de Bayamo. En nuestra primera guerra independentista, 
la posesión de la misma durante casi tres meses hizo po­
sible que el mando insurrecto pudiera impartir a sus fuer­
zas una mejor organización militar. 

La ubicación de Bayamo en el centro de las principales 
arterias de comunicación orientales, la cercanía de las 
montañas y de otras zonas operativas de ventajosas con­
diciones para la guerra de guerrillas, hace que esta ciudad 
sea clave en cualquier operal:lón militar sobre la región 

En La historia me absolverá, el Comandante Fidel Cas­
tro define la importancia estratégica y patriótica de Baya­
mo: 

Una vez en poder nuestro la ciudad de Santiago 
de Cuba, hubiéramos puesto a los orientales inme­
diatamente en pie de guerra. A Bayamo se atacó 
precisamente para situar nuestras avanzadas junto 
al río Caut:1. No se olvide nunca que esta provincia 
que hoy tiene millón y medio de habitantes, es sin 
duda la más guerrera y patriótica de Cuba; fue ella 
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la que mantuvo encendida la lucha por la indepen­
dencia durante treinta años y le dio el mayor tri­
buto de sangre, sacrificio y heroismo. En Oriente 
se respira todavía el aire de la epopeya gloriosa y, 
al amanecer, cuando los gallos cantan como clari­
nes que tocan diana llamando a los soldados y cl 
sol se eleva radiante sobre las empinadas monta­
ñas, cada día parece que va a ser otra vez el de Vara 
o el de Baire. 

El ataque al cuartel de esta plaza, bien fortificado y quc 
cubría casi una manzana, tenía pues, una importancia ex­
traordinaria dentro del plan general de la insurrección ar­
mada. 
. Sobre el particular, son sumamente interesantes y va­

liosos los datos que aporta en su testimonio el combatien­
te de la acción dc Bayamo, Pedro Celestino-Aguilera Oon­
zález: . 

El viaje de los compañeros para el asalto al cuar­
tel Moncada y al de Bayamo, se realizó en máqui­
nas, por tren, por distintas vías. Nosotros salimos 
en vadas máquinas. Cada chofer era el único que 
sabía su lugar de destino y algunas contraseñas 
que teníamos antes de llegar al pueblo. Los demás 
no sabían el lugar de destino, pero todos, en gene­
ral, estábamos de acuerdo en iniciar la lucha en el 
momento y el lugar donde se nos dijera. Así lle­
gamos al hospedaje de Bayamo y por cuestión de 
disciplina los compañeros estaban como si fueran 
acuartelados en habitaciones. 

La misión del ataque al cuartel de Bayamo, es­
pecíficamente era tratar de apoderarnos del centro 
de comunicaciones que radicaba en esa ciudad, así 
~omo  el aeropuerto, y al mismo tiempo, imrridir el 
paso del Regimiento de Holguín y de las uerzas 
pe Manzanillo. Para lograr esto, la estrategia que 
se iba a seguir era tratar de tomar el cuartel prác­
ticamente sin lucha; tomar posteriormente la Es­
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tación de Policía, y me tocaba a mí personalmente, 
en unión del compañero Ramiro Sánchez, trasla­
darme a las Minas de Charco Redondo, donde 
existía un gran grupo de compañeros nucleados va 
en el Movimiento Revolucionario -que luego fue 
el 26 de Julio- y que vendrían con dinamita que 
ya teníamos preparada, para volar los puentes y es­
table~r allí la barrera de defensa de los compañe­
ros que en esos momentos estuvieran asaltando el 
cuartel Moneada, o ya hubieran tomado el mismo. 
Esa era la misión fundamental que tenía este gru­
po, y que yo no estoy de acuerdo en que se le llame 
"grupo suicida~\  pues nosotros, al igual que los 
compañeros del Moneada, estamos seguros que de 
haber tomado el cuartel y la jefatura de policía, el 
pueblo se noS hubiera unido y con las armas con­
quistadas habría estado a nuestro ladoen las líneas 
de resistencia que estableceríamos contra el Regi­
miento de Holguín, que era, tan poderoso como el 
de Santiago de Cuba, y las tropas de Manzanillo. 

El ataque al cuartel tenía originalmente un plan: 
el compañero que estaba al frente de la operación 
iba a participar con un compañero del ~ropio  Ba­
yamo, y penetraren la posta delantera. se era un 
cuartel bastante grande, de mampostería y bien 
fortirlCadÓ~  pero nosotros contábamos con que el 
compañero ése de Bayamo -muY conocido de los 
guardias- al ir con un' compañero nuestro perfec­
tamente vestido de guardia y cuyas primeras pa­
labras serían de que "este compañero viene apasar 
los carnavales a Santiago de Cuba y necesita que 
se le albergue ahí·· , la posta pues accediera, inme­
diatamente desarmarla, pasar a la posta (fe atrás 
-nosotros estaríamos situados en la parte de atrás 
del cuartel- entrar, tomar las barracas del cuartel, 
si había disparos, pues los había y si no, no los ha­
bía... el interés nuestro era tratar de evitar por to­
dos los medios que hasta que no hubiera decursa­

do un tiempo grande de 10 del Moneada, no dar la 
alarma, para que nos diera tiempo para poder ir a 
las Minas de Charco Redondo, traer a los mineros 
y destruir los puentes que unen a Bay·amo con 
Holguín y Manzanillo. Esa era la estrategia que se 
iba a seguir en el asalto al cuartel de Bayamo. 
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v 
Las armas 

La forma en que fueron trasladadas las armas con las 
que se atacó al cuartel de Bayamo, es otro episodio pleno 
de audacia y valentía, narrado con sencillez y precisión 
por el combatiente Ramiro Sánchez: 

J6D Las armas nos fueron entregadas en casa de unf , ..� compañero· que también particIpó en la acción de 
Bayamo. Fueron entregadas por Fidel a otro com-

OttP pailerd y a mí. Las armas las llevamos por ferro­
carril; nosotros sacamos los boletos del viaje. El 
día antes estuvimos alquilando una serie de auto­
móviles. Ya después de haber alquilado los auto­
móviles esos, pues, salimos en tren con las male­
tas que contenían las armas que íbamos a utilizar. 
Fundamentalmente estas armas eran fusiles cali­
bre 22, escopetas calibre 12 y 16 Y algunas pistolas 
y revólveres que se habían conseguido. Nosotros 
llegamos a Bayamu por la vía de Martí, el día 25, 
alrededor del mediodía. Sabíamos que en la esta-

I Orlando Castro (traidor) 

'.Kolando Rodríguez (traidor) 
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ción nos estarían esperando los compañeros, pero 
no sabíamos a quién nos íbamos a encontrar. 
Aunque nuestro destino era Bayamo, no conocía­
mos dónde era que en realidad se iba a realizar la 
misión. Únicamente nos habían dicho: "Estas ar­
mas ustedes las tienen que llevar a Bayamo y en­
tregarlas allí." En la estación tuvimos que esperar 
como media hora, hasta que llegaron a recibirnos 
Gerardo Pérez Puelles, Raúl Martínez Ararás y 
.otro individuo al que'no conocíamos. Luego mon­
tamos en un carro y fuimos para el hospedaJe, 
adonde lIegamos como a las doce y treinta de la 
tarde. Gerardo nos enseñó planos y fotos del cuar­
~el,  que habían hecho Renato Guitart y Abel San­
~amaría,  los que habían estado con anterioridad en 
Bayamo. Despues Gerardo dijo: "Ahorita viene el 
viejo" (el encargado) y guardamos las armas. 
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VI 

La llegada de Fidel 

~ 

Ya como a las siete y media de la noche se encontraban 
en el hospedaje la mayoría de los combatientes revolucio­
narios. El hospedaje Gran Casino, a pesar del nombre, no 
era muy grande. Contaba con unas siete habitaciones. 

!ho .- Como a las ocho y media de la noche se les dijo a los com­
fO / ) batientes que podían salir, comer algo, ir al cine, dar una 

vuelta por el parque. Por eso, cuando llegó Pidel, la ma-
D yoría habían salido. Pero estaban presentes Raúl ~artínez  
.� Ararás,! Orlando Castro, Gerardo Pérez Puelles,l Nico Ló­

pez, Pedro Celestino Aguilera Conzález, Aguilerita. v Ra­
miro Sánchez. 

La llegada de Pidel al campamento revolucionario ha­
bía sido coordinada de antemano. Hasta en este detalle, 
sencillo a simple vista, se demuestra cómo estaba de bien 

...� organizada toda la operación. Según afirma en su testimo­
nio el combatiente Andrés García Díaz -el que luego sería 
protagonista de una tremenda y terrible odisea- al Ilega~ 

'Traicionó más tarde la Revolución 

1 Geranio Pérez Puelles (traidor) 
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a Bayamo se le confió la misión de esperar a Pidel en la 
carretera. Así lo hizo, conduciéndolo hasta el hospedaje 
Gran Casino, adonde llegó entre las ocno Y media y las 
_nueve y media de.la noche. 

La presencia del joven, querido y respetado jefe, causa 
la natural emoción y una intensa alegría. El ambiente se 
llena de efervescencia revolucionaria. Se viven momen­
tos de recio espíritu patriótico, similares a tantos otros vi­
vidos en la vieja ciudad bayamesa en los inicios de las 
guerras independentistas del 68 Y el 95. 

En tránsito para Santiago de Cuba, donde lo esperan las 
misiones de mayor responsabilidad y envergadura, Pidel 
aprovecha el breve tiempo de que dispone para cambiar 
impresiones con los compañeros responsables. Se estudia 
la situación. Se analizan todos los pormenores de la ac­
ción. No hay detalle que escape a la visión de Pidel, que 
imparte minuciosamente las -instrucciones precisas para 
garantizar el éxito de la audaz operación armada. 
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te, en forma sorpr'esiva, por el frente, el fond;) y l.1nO de
los ángulos posteriore~ del Clluitel.
_,Raúl Martínel Ararás, sería secundado por Amonio.

Nico López Gerardo Pérel PueHes, Orlando ( HSlro y Pe­
dro Celestino AguiIera Gonzalel, Aguile,.;'a, romo jefes
inmediatos de los grupos que participarían.

Ordenado el mando de la operaclón,.f ¡del y Raúl Murtí·
nel Ararás sincronizan sus relojes. El ataque ;:¡ los euar
teles de Santiago de Cuba y Bayamo se efectuaría, simul­
táneamente, a una misma hora: 5 y 15 de la l1Iañana. La
fecha: 26 de julio. .Fidel se despide de sus compañeros y, después de ha­
cerles las recomendaciones finales, abandonan el alher­

VII gue. Pero aún dispone de tiempo para dar una vuelta por
la histórica Yvieja ciudad, en la que ya había estado antes.
Observa con atención el ambiente. Le toma el pulso a laLa variación del plan población. y luego sale con destino a Sanüago de Cuba.
Va rumbo & la inmortalidad... 

Un hecho imprevisto hizo variar el plan inicial de ata­
que que consistía, específicamente, como se ha dicho, en
que Raúl Martínez Ararás uniformado y con los grados
de sargento, se presentaría en la puerta pnncipal del CUar­
tel, acompañado por un individuo de Davamo, 4ue cono­
cía a los soldados y a los oficiales. Le dirían a la posta que
el sargento había ido a los carnavales de Santiago y pediría
que lo dejara dormir en el cuartel. En ese momento apro­
vecharían para desarmar a la posta y penetrar en el cuartel,
apoyados por el resto de los compañeros. Ya en el interior
de la 'fortaleza, reducirían al personal que allí se encontra­
ba. Mientras esto ocurría por el frente,otro grupo se acer­
caría DOr el fondo del cuartel para penetrar por una puerta
que se suponía abierta, 0, de lo contrario, que ÑICO López
cortara con un alicate las cercas de alambre de púas allí
existentes. 

El hecho impre~isto a que se ha hecho referencia fue
que la ~rsona que debía acompañar a Raúl Martínez Ara­
rás, pidIó' autOflzación por la tarde para ir a su casa y no
.regresó al acuartelamiento. Ante esta situación se hizo
necesario variar el plan, decidiéndose atacar violentamen­
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Tensión en el campamento 

En el campamento revolucionario la atmósfera era ten­
sa. ~l edificIO, en penumbras. únicas luces permitidas, las 
de la cocina y la habitación, cerrada con llave, donde se 
guardaban las armas ylos uniformes. Algunosjefes de cé­
lulas distribuyen los uniformes. De pronto suenan unos 
golpes en la puerta y todos se ponen en tensión, a la ex­
pectativa. Uno que aún no se ha puesto el uniforme abre 
la puerta. Se trataba del propietario del hospedaje, Juan 
Manuel Martínez. Nico López lo reconoce en el acto y, 
ante las circunstancias imperantes, le dice: "Queda usted 

(~6 detenido.~~ Martínez protesta indignado y trata de ganar 
~. la puerta. Nico lo encañona con un revólver y Martínez 
:- J~JI'j.b cambia de idea. Al notar que palidece, Nico, para tranqui-

D1'JA'"' 7~ \ lizarlo, le dice, persuasivo: ··Siéntese ahí y manténgase 
(2:.~ quieto, que no le pasará nada, viejo.~~ 

~ En tomo al inoportuno visitante las cosas comenzaron 
a tomar un cariz muy serio, que io hicieron pensar que 
algo muy grave se tramaba, sin poder sospechar de qué se 
trataba. ¡,Qué me irá a pasar? ¿Qué irá a hacer esta gente? 
¿Por qué se han vestido de guardias? ¿En qué lío me he 
metido? En todo esto pensaba, angustiado, el viejo'Martí­
nez. 
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Los jóvenes comenzaron a pasearse, inquietos. En los 
alrededores del hospedaje babían visto a un guardaiurado 
que, al parecer, estaba cuidando los materiales de un'" 
obra en construcción y varios propusieron cogerlo preso, 
en evitación de que se alarmara al verlos salir en grupo tan 
numeroso, disparara un tiro o los denunciara. 

Existía una ventana rota a cierta altura y allí se enca­
ramó el más alto de todos, Nico López, para observar al 
hombre. Y cuando ya se aproximaba la hora de la salida, 
el hombre recogió sus cosas y se fue. Todos respiraron ali­
viados. 

Se vivían momentos decisivos, de fuerte tensión. Se 
mostró a los combatientes un plano del cuartel ftjado a la 
pared y se les explicó todos los pormenores del plan de 
ataque. 

En la continuación de su, relato. Sobre como transcu­
rrieron los últimos momentos en el albergue, Ramiro Sán· 
chez dice: ' 

Las armas se las fueron entregando a cada cua­
tro compañeros, según las habitaciones que ocu­
pábamos. Los cuartos eran chiquitos y en la ma­
yoría había literas. Toda una banda del hospedaje 
daba a una calle y por esa calle se salía directamen­
te al cuartel, que estaba a dos cuadras o dos cua­
dras y media de allí. A mí me entregaron un rifle 
calibre 22, además de la pistola que yo tenía, y 
como cuatro cajitas de balas y un uniforme, pero 
sin grados. Todos los compañeros se sentían exal­
tados ante la inminencia de la acción. Nadie pen­
saba que habría problemas. Todos estábamQs con­
vencidos de que íbamos a una cosa segura. Incluso 
dormí creo que unos quince o veinte minutos. 
Poco antes de la partida me despertaron. 

Ya listos para partir rumbo al combate, el jefe de la ope­
ración, dirigió al grupo de 27 combatientes unas palabras 
relativamente breves: 
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Compañeros: la misión que se nos ha encomen­
dado tenemos que cumplirla. U na acción igual que 
ésta se hará en Santiago de Cuba. Es por el triunfo. 
Nuestra acción se realiza fundamentalmente para 
evitar que las tropas del Regimiento de Holguín 
puedan pasar hacia Santiago de Cuba. ¡Adelante! 

y salieron... Iban a inscribir sus nombres en las págmas 
más puras y dignas de la historia de la Patna. 

IX 

El ataque 

A la misma hora del Moneada -5 y 15 a.m.- sonaron 
los primeros tiros contra los muros' del cuartel Carlos Ma­
nuel de Céspedes de Bayamo. 

Los combatientes encargados de la acción en la Ciudad 
Monumento, respondían lealmente a la consigna de ho­
nor. Sobre ellos diría luego Fidel que eran 27 de sus me­
jores hombres. . 

El ataque -narra el combatiente Antonio Darlo 
J..,ópez García- fue rápido. Éramos' unos 26 ó 27 
hombres. Nosotros atacamos por la parte donde 
estaba la caballería. Había unas cercas de alambres 
de púas que no nos dejaban movemos con facili­
dad. Había también miles de latas vacías por esa 
parte. Avanzabamos en el más absoluto silencio. 
protegidos por la aún obscura madrugada, pero ya 
cerca de nuestro objetivo, las latas nos denuncia­
ron. Una posta, que vimos en la penumbra, nos 
diO"el altof Todas las escopetas y los calibre 22 le 
cayeron encima. Ahí mismo se formó la cosa. Se 
formó un corre corre de hombres y de caballos te­
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janos dentro de aquel cuartel. Al instante había�
una ametralladora tirándonos. Parece que el que la�
manejaba era muy mal tirador, porque tenía una�
posición desde la que dominaba todos los accesos�
y no nos causaba bajas. Hicimos un nutrido fuego�
con nuestras armas, que por cierto eran demasiado�
ligeras. Conseguimos llegar hasta la segunda o ter­�
cera cerca. El tiroteo se intensificó y tuvo una du:.�
ración de media hora. Los soldados, con mejores�
armamentos, mantenían un grañ volumen de fue­�
go en su defensa. Nosotros estábamos en nuestras�
posiciones, pero sin poder avanzar más por las di­�
ficultades de las.,cercas. Nos retiramos y tomamos� xpor la calle para salir frente al cuartel. Las máqui­
nas las habíamos dejado parqueadas afuera. El La retirada

fq~ grupo que atacó por el frente no había podido frañ="
wear la entrada, por eXIstir alli una pesada reja.

os desplegamos en guerrillas Ñico López, Calix­
Entre el rugir de las balas, el jefe principal de los grupos

atacantes, Raúl Martínez Ararás, da la orden de la retira­to García, Armando Arencibia, dos compañeros da. Montó en el auto que tenían parqueado, en compañíamás cuyos nombres no recuerdo, y yo. Ñico se
puso al volante, pero no sabía manejar y el carro� 

de Gerardo Pérez Puelles, Rolando Rodríguez y Ramiro
Sánchez. Desconocedores del terreno, siguieron por unavanzó dando saltos, hasta que una de las ruedas tramo de calle, conocido como prolongación de la callecayó en un hoyo y no pudo salir. Seguimos a pie, General García, que no tenía salida y estaba cerrada porcaminando con todas las precauciones que nos una cerca de alambre. Más allá estaba el campo y hacia alláhabían enseñado. Un grupo por una acera y el otro se dirigieron, a pie, dejando abandonado el automóvil.por otra mirando hacia las casas y edificios, con el Mientras tanto, Mario Martínez Ararás, en vez de mon­arma lista. Realmente, habíamos perdido la ubica­�

ción del cuartel. 
tar en el carro donde Va su hermano y jefe, se hace cargo�
de la situación, cubriéndolos y pasando la orden de reti­
rada a los restantes grupos. Esta acción noble y heroica le
costaría la vida~ horas después al quedar rezagado, es de­
tenido y conducido al cuartel donde es vilmente asesina­
do. 
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Xl 

Dentro del cuartel 

Como de costumbre -relata el exsoldado Dioni­
sio Jorge García, torcedor de la fábrica de tabacos 
Mario Alarcón, que desempeñaba en el cuartel las 
funciones de Auxiliar de cocina- yo entré a traba­
jar ese día, que era domingo, a las cuatro de la ma­
drugada. Lo primero que hice fue encender el fo­
gón y poner a hervir agua para colar café. Cuando 
estaba en-eso se apareció un guardia de apellido 
Navarro, que estaba de imaginaria, esto es, de pos­
~a, en la entrada de atrás del cuartel. Estando en 
la cocina fue sorprendido por el cabo de guardia, 
Indalecio Estrada, que lo requirió, diciéndole: 
••Anda, ocupa tu puesto, que este no es el puesto 
tuYO.H Los dos se fueron y luego Indalecio volvió, 
para ver si ya estaba el café. En eso se escuchó un 
disparo, diciendo Indalecio: "¡Ya se le escapó un 
tiro al cabrón ese!", saliendo a ver lo que pasaba. 
Indalecio tenía la costumbre de sorprender a los 
escoltas que se dormían, con esta expresión, que 
ya era famosa en el cuartel: "¡Estás dormío, fili­
bustero, ya te ví! ¡Entrégate, filibustero!H Pensé 
que en esos momentos le estaría voceando eso al 
escolta y seguí en mis trajines. Era la primera vez 

que oía tiros en el cuartel-porque comenzaron a 
escucharse tiros- y como estaba lejos y aislado en 
la cocina y no se esperaba ningún ataque ni nada 
de eso, no le conceClí importancia a lo que estaba 
pasando. Después que pasó el tiroteo, que duró 
unos diez o quince minutos, oí decir a los guardias 
que estaban durmiendo y que se despertaron por 
las detonaciones, que de unas pilas de leña que ha­
bía sido decomisada y que estaban entre las dos 
cercas, salían unas llamitas y que por eso se dieron 
cuenta que desde allí estaban tirando y que se tra­
taba de un ataque. Yo creí eso del ataque cuando 
uno de los soldados me llevó una balita de plomo. 
)'ambién llegó a la cocina, con un brazo vendado, 
.el soldado Navarro, que estaba de posta en la parte 
de atrás del cuartel. Él me dijo: "Negro dame café) 
que me han herido y me llevan para Santiago'" Al 
guardia que estaba de posta en la garita de la puer­
ta de entrada de la parte delantera le oí decir que 
le habían hecho varios disparos desde la esquina 
~el  garage Vallejo. Y no hay dudas d~  que eso 
fue -así, porque los dos guardias que salieron tem­
prano para servir de escolta en el ferrocarril regre­
saron poco después del tiroteo y contaban que al 
pasar dicha esquina había allí varios hombres uni­
formados, que estimaron que eran militares y les 
dijeron: "¡Que pasa, compañeros!H, contestando 
los mismos el saludo. 

La dotación del cuartel era de 45 hombres -con­
tinúa diciendo Dionisio Jorge-, pero casi siempre 
Jos que estaban allí de servicio eran 14 ó 15 y la ma­
~rugada  de los hechos sólo habíamos doce, con­
~ando  a los ocho guardias que estaban durmiendo, 
.a los dos de posta ya Indalecio y a mí. Los restan­
tes estaban durmiendo en sus casas o francos de 
servicios. Yo creo que a los muchachos les falló 
algo, por ejemplo, el factor sorpresa. También la 
falta de experiencia y el desconocimiento del lugar 
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y los hábitos y cQstumbres del cuartel. Figúrese 
usted que si ellos llegan a penetrar en el cuartel, 
cogen a los guardias durmiendo y luego pasan a la 
cocina y me dicen: "Danos un poco de café~\ yo 
se lo hubiera dado, creyendo que eran guardias, ya 
que a cada rato llegaban algunos nuevos o de paso. 

Otro testigo de excepcional importancia que el día del 
ataque se encoñtraba dentro del cuartel y fue el militar 
que más directamente hizo frente al mismo, conociendo 
como ningún otro cómo se desarrollaron internamente 
los distintos aspectos del combate, es Indalecio Estrada. 
Retirado, or eta as se dedica a trabá'os a rícolas en la 
,Sierra Maestra y su vida iscurre entre este lugar, ayamó 
y Las Villas, de donde es nativo. Por estas circunstancias, 
a veces es dificil dar con él. 

En esta ocasión se le localiza trabajando en una finca de 
Yao Arriba y respondiendo a un mensaje radial de la Co~ 

misión de Historia dt I Partido, baja para ser entrevistado 
por los periodistas. Hombre de buen humor y de hablar 
fácil, su relato se desarrolla de la manera siguiente: 

Si, eso de ¡Filibustero, ríndete!, es cierto, y esa 
madrugada lo solté. Ya ustedes saben, cuando el 
sueñito ese llega a esa hora, no hay quien lo 
aguante, y mi misión como cabo de guardia era re­
correr las postas y que los hombres que las cubrían 
estuvieran despiertos, utilizando esa expresión 
para no tener que requerir a los compañeros, ni ga­
narme su antipatía. Cuando sonó el tiro y dije lo 
"otroHen la cocina, fuí a ver lo que pasaba. Desde 
el establo vi que avanzaba un grupo de hombres, 
sin sombreros, con cintos blancos y umformes 
amarillos, iguales que los que usaba el ejército. Yo 
~reí que eran compañeros militares, pero como rre: 
gaban por -la parte de atrás del cuartel, les grité: 
"'Alto uién va!~~,  res ondiéndome con una des­
carga, mientras ecían: "¡ índete!~¡ Valga que yo 
había echado rodillas en tierra, porque si no me la 

pelan. Después yo vi los impactos y medí la altura. 
Si llego a estar parado, aquel puñadito de balas, 
porque era un puñadito así, me lo hubieran metido 
en la cabeza. Segurito, segurito que sí. Eran exper­
tos tiradores esos muchachos. Yo estaba armado 
con una ametralladora Thompson de aquéllas que 
usaban balas calibre 45 y ri~osté la agresión desde 
la cabeza del establo, protegido por tablones dedos 
pulgadas. Tiré tres ráfagas. Salían así: raaass, de 
cinco en cinco y yo creía que aquello era un fenó­
meno. Luego fui y busqué otros magazines y dis­
paré otra ráfaga, desde un jeep que estaba fueradel 

ara'e en un es acio ue había entre éste y el es­
tablo. s ocho guardias que estaban durmiendo 
se des~rtaron  y también comenzaron a disparar 
desde las ventanas. Dos o tres de los asaltantes lle­
garon a cruzar la primera cerca, protegiéndose to­
dos por unas grandes pilas de leña que allí habia; 
pero ante el obstáculo de la segunda cerca y el fue­
go que les hacíamos y qQe iba a dar contra la leña 
aquella, se retiraron, Yno disparamos más. Allí no 
hubo ningún asaltante muerto y fue el lugar por 
donde de verdad atacaron. En nuestras filas sólo 
tuvimos un muerto: mi caballo, un caballo que yo 
había comprado, un caballo del Ejército que yo ha­
bía rematado, ¡Qué fenómeno! Entre los caballos 
que allí había, le tocó al mío, a mi caballito. Le die­
ron tres tiros. En cuanto a heridos, sólo tuvimos 

_uno: el soldadó Navarro, que estaba de posta en la 
puerta trasera, en la cerca. Este compañero me 
decía: "¡Hermano me han tumbado una alita!H y 
yo le decia: "¡Qué alitá, ni alita! ¿Qué aUta es ésa?~~  

y era que lo habían herido en un brazo. A este 
guardia lo llevaron para Santiago de Cuba y unos 
días después, al escuchar la explosión de un neu­
mático, se asustó tanto Que le -dio un colapso y 
.Quedó muertecito, muertecito, ¡Qué fenómeno! 
No lo mataron las balas y lo mató un susto. 
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Según mis cálculos -dice Indalecio, contestando 
a una pregunta- a ueUo duraría unos diez o quin­
ce minutos. Aunque es muy di ICI me Ir e tiem­
po en momentos ~omo  ésos. La cosa fue rápida. 
Yo dispararía unos treinta tiros y los guardias unos 
doscientos. Es la primera vez en mi vida que he 
'disparado tanto. Yeso que durante muchos años 
pertenecí al Equipo Nacional de Tiro, allá en Ca­
magüey. Figúrese que la escolta que iba a prestar 
servicio en el ferrocarril estimó que se trataba de 
camiones descargando piedras, porque se escu­
chaba así: raaass, raaass... y vinieron a enterarse de 
lq del ataque cuando ya iban lejos, por la calle 
Martí, retornando entonces al cuartel. 

Dígame, Indalecio: ¿Yen el cuartel todo estaba normal,
tranquilo, no se esperaba nada...? 

-Allá todo estaba tranquilo, normal, y no se sa­
bía nada. Bueno, se esperaba un personal por Ca­
renas. Pero en definitiva... Que no se esperaba 
nada lo demuestra el hecho de que casi todos los 
soldados estaban en sus casas o francos de servicios 
y en el cuartelsolamente estaban guarnicionados 
ocho, además de los dos ue estaban en las stas, 
el cocmero auxiliar y yo. Si los muchac os no lle­
gan a tirar y responden al alto, hubieran penetrado 
en el cuartel sin novedad y lo habrían tomado. 
Pero, como es natural, ellos no Conocían cómo es­
taba la cosa adentro. Esto es todo lo que puedo de­
cirle. Yo estuve de guardia hasta las seis de la ma­
fiana y después me mandaron para la estación de 
ómnibus La Cubana a registrar los vehículos, ter­
minando mi servicio a las 12 del día. ­

XII 

Otros hechos 

Paralelamente con el ataque al cuartel y después de fra­
casado el mismo, se registraron otros hechos impactantes. 
Encontrándose de ronda, el sargento de la Policía Nacio­
nal, Gerónimo SuáreZCamejo, tenía estacionado su jeep 
frente al café Vista Alegre, que amanecía y donde con­
sumía algo para seguir adelante. Al sentir el tiroteo, el sar­
gento Suárez Camejo, que estaba en funciones de jefe de 
la sección local policíaca, en ausencia del capitán Adolto 
.González -que luego fue dado de baja por no estar en !'iU 

puesto y encontrarse carnavaleando en Santiago de Cuba­
montó en el .ee co iendo la calle Martí se diri ió al 
cuartel, acompañado dé un vigilante. Al llegar a parque· 
""an Juan recibió un certero disparo, muriendo instantá­
neamente, mientras que el vigilante que le servía de cho­
fer abandonaba el vehículo y echaba a correr desesperada­
mente. 

Sobre este episodio, el combatiente Antonio Darío Ló­
pez García, en la continuación de su relato, dice: 

LLegamos a una bocacalle, yo me adelanté y oh­
servé los dos extremos de la calle. Vi una doble 
avenida con un paseo en el centro. En dirección 
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hacia donde estábamos nosotros venía un jeep de 
la policía con dos tripulantes: un sargento y un po­
licía de gran estatura Que iba manejando. Le avisé 
a Nico, que se adelantó y apostó con su calibre 12 
de perdigones "mata elefantes~~.  Donde hacía una 
rotonda el p~eo, el sargento recibió un impacto de 
la escopeta de Nico. El policía se tiró a la calle y 
echó a correr delante del jeep Que seguía en mar­
cha. Al atravesar la bocacalle recuerdo que vi a un 
soldado con las manos en la cintura como si tratara 
de saber de dónde salían los tiros. Cuando éste oyó 
la descarga de la escopeta de Nico, echó a ~orrer.en  

dirección contraria. Avanzamos por el frente de 
las casas dando vivas a la Revolución y arengando 
a los vecinos. Recuerdo Que decíamos: "¡Se cayó 
el díctador!H Al pasar de esta forma frente a una 
de las casas, una anciana oyó esta última exclama­
ción y dijo: "¡Ay, mi madre, se cayó el dictador!)) 

Con anterioridad a estos sucesos y mientras se dirigía 
pi cuartel, donde atendia las funcIOnes de cocmero, el sol­
,dado Antonio T. Blanco Rodríguez, recibió un balazo en 
~l cuello, que le salió por la boca, siendo auxiliado por Ra­
fael Pérez Leyva, Tamarit, quien poco después, de paso 
por el lugar, presenció desde lejos la acción del parque San 
Juan y vio pasar cerca de él a un joven largo y flaco, de 
espeso bigote, conuna escopeta de dos cañones, que gri­
taba vigorosamente: "¡Bayameses, Que no se diga! ¡Cayó 
el hombre! ¡Cayó el dictador!U 

En su narración sobre los hechos, Tamarit recuerda 
cómo el policía grandote que salió corriendo se metió de­
saforadamente en la casa de Celso el Cochero, formando 
tremendo alboroto familiar a aquella hora tan temprana 
del día; y como, también, después que había pasado todo 
decía, nervioso: "¡Bueno, yo quedaré como un cobarde, 
pero salvé la vida!H Y así ocurrió. En el acto le dieron de 
baja del servicio, por cobardía. . 

Entre todos estos hechos extraordinarios Que se regis­

traron como derivación de la acción del cuartel, el que se 
narra a continuación merece especial señalamiento. 

¡Vamos a tumbar a la rata! 
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crímenes establecida, al ordenar la- muerte de todos los 

prisioneros, trece en total, por coincidencia el número del 

escuadrón atacado.
Después de haber sido golpeado brutalmente en el 

cuartel, son asesinados Mario MaiÜnez Ararás y José Tes­

ta Zaragoza, a uno de ellos lo habían detemdO en un 

ómnibus de la ruta Rivas. Participa personalmente en el 

asesinato -al negarse a hacerlo otro ml1ltar- el teniente Ro­

selló, excJamando al ultimar al primero: "¡Esto se hace 

así, cobardes!U Tres días se pasaóa con el pantalón mano 

chado de sangre, alardeando de su crimen. 

Como muertos en un supuesto combate, en el lugar co­

nocido por Ceja de Limones, cerca de Bayamo, aparecen
XllI 

los cadáveres de Luciano, Papo, González Camejo, Rafael 

Freyre Torres, Lázaro Hemández Arroyo y Pablo Agüero 
La orgía de sangre 

Guedes. En el lugar no había huellas de sangre y en todos 

Durante el ataque al cuartel los jóvenes revOlucionarios los alrededores no se encontró ni un arma, ni una bala, ni 

sólo habían tenido una baja: Gerardo Pérez Puelles que lo­ un casquillo, según el valioso testimonio del compañero 

Rolando Avello Vidal, que actuó en el caso como fotógra­
gró escapar. 

fo del juez y los médicos forenses. La farsa no podía ser 
Por su parte, las fuerzas de la tiranía habían tenido dos 

bajas: el sargento de la polícia Gerónimo Suárez Camejo, más cínica y burda. 

muerto, y el soldado Navarro, herido. Bien conocido es el caso -que supera a los más fantás­

ticos cuentos creados por la mente enfebrecida de Edgar 

Pero desde su cubil en Columbia el monstruo de Ku­
AlIan Poe- del combatiente Andrés García Díaz, su herma­

kine, indignado y furioso porque el ejército habla temdo 
no oe crianza Hugo Camejo Valdés, que fuera el jefe de 

más bajas que los atacantes, dio la feroz orden -de la que 
la heroica célula de Marianao, y Pedro Véliz Hemández. 

fue portador el general Martín Díaz Tamayo- de matar 
Los tres lograron coger un ómnibus, en dirección a 

diez prisioneros por cada soldado muerto en combate. 
Manzanillo, con el propósito de llegara Campechuela, 

La orden se cumple en forma bárbara y cruel, siendo 
donde tenían unos parientes. Un policía que iba en el óm­

torturados y fóamente asesinados hombres inermes, in­
nibus sospechó de ellos y al llegar a Manzanillo fueron de­

defensos, desarmados, a los que luego hacen aparecer 
tenidos. Después de ser golpeados salvajemente los tras­

como muertos en distintos combates. 
ladaron al cuartel de Bayaroo, por órdenes del teniente 

horrendos Suárez y desde aquí el sargento de la Paz y el cabo Maceo
La ciudadanía contempla espantada lOS 

crímenes y con su repudio sella, desde aquel mismo ins­
los trasladaron en la madrugada del día 27 hasta el calle­

tante, la suerte del régimen sanguinario y opresor. jón de Sofia, cerca del poblado de Veguitas. Detuvieron el 

En Bayamo la otgía de sangre es dirigida por el teniente carro.· Los golpearon con las culatas de los fusiles, los 

Juan A. Roselló Panda, jefe de la guarnición, que no es­
amarraron por el cuello con una soga y los arrastraron con· 

taba en el cuartel cuando el ataque y al que se ve conver.. 
el jeep para estrangularlos. Allí los dejaron por muertos. 

tido en una verdadera fiera, sobrecumpliendo la meta de 
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Pero Ocurriría algo extraordinario... 
En el camino de Alto Cedro a Palma Soriano y en un 

l1Jgar conocido por Barrancas, son lanzados a un pozo cie­
go, cerca del río Cauto, los cadáveres de Raúl de Aguiar 
Fernández, Armando del Valle López y Andrés Valdés 
Fuentes. Juntos habí,an salido de La Habana. Juntos ha­

rJ-w bían combatido en Bayamo. Juntos estuvieron en la 
muerte... Sus asesinos fueron el sargento Montes de Oca, 
Jefe de Puesto del Cuartel de Miranda, el cabo Maceo y 
el teniente jefe de Alto Cedro. 

y completando la cifra "fatídica" (13): Rolando San Ro­
mán y de la LLana y Angel Guerra Díaz, que desapare­
cieron sin que jamás se st'Ipiera de ellos. 

El número 1410 haría Pablo Cartas. Rodríguez, que salió 
de La Habana junto con Ñico López, combatió en el cuar­
tel de Bayamo y, al parecer, logró escapar de aquí, pues su 
cadáver apareció en Santiago de Cuba, figurando como 
uno de los mártires del Moncada. 
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XIV 

Rompiendo el cerco 

Fracasado el asalto al cuartel, los combatientes, desco­
nocedores del terreno, se dispersaron, sin saber qué rum­
bo coger. De los 27 combatientes que participaron en la 
acción, trece lograron salvarse, ayudados por la población 
civil de la ciudad y del campo, que los amparó y valien­
temente les proporcionó las facilidades para romper el cer­
co y escapar. Pero catorce fueron apresados y, como se ha 
relatado, se les asesinó despiadadamente, dirigiendo la 
matanza principal el jefe del escuadrón 13 de Bayamo, te­
niente Juan A~  Roselló Pando. 

Juancito Olazábal amparó a los dos jóvenes a los que se 
había unido para atacar al cuartel. Los condujo hasta un . n. 
camión que estaba situado en la calle General Montero es- r::rJJ..bO 
quina a Martí, poniéndolos en manos del chofer del mis­
mo, el joven José Colláda Alonso, quien "':según declaró 
tiempo después- no pudo llevarlos a Holguín, como le ha­
bía indicado Olazábal, por falta de gasolina, llevándolos 
,hasta el camino de la finca Sabana Nueva, donde los dejó, 
desconociendo la suerte que corrieron. Olazábal también 
am aró en su casa al combatiente Adalberto Ruanes, que 
se le franqueó al ver allí un retrato de Antomo ulteras, 
diciéndole que habían operado desde el hospedaje Gran 
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Casino, propiedad de Juan Manuel, Nene, Martínez, pa­
dre de Juancito Olazábal. Ante esta revelación y por sus 
antecedentes guiteristas, Olazábal procedió a cambiarlo 
inmediatamente de lugar, sabiendo que allí todos corrían 
inminente peligro. Facilitó ropas a Ruanes, conduciéndo­
lo, junto con su esposa Dorka Verdecía, para la casa de la 
madre de ésta, Idelisa Marena. Luego lo llevaron, para 
más seguridad, para la casa de Roque Vázquez, otro gui­
.terista de la vieja guardia y de aquí para la casa de Dolores 
Tamayo, de donde lo sacaron para la finca Jabaco. Aquí 
pasó varios días, hasta que pudo ser enviado para La Ha­
pana, logrando salvarse. En esta operación de salvamento 
también tuvieron participación activa Quintín Carbonell. 
Luisito Jerez, el chofer Luis Garcés y otros miembros de 
)a organización revolucionaria "Triple AH. 

Paralelamente con esta labor de salvamento, Juancito 
,Y su esposa Dorka realizaron otra no menos importante y 
riesgosa. Con la ayuda de dos muchachos, Denis, de once 
años, hermanos de Dorka, y Rey Fernández, fueron al 
hospedaje Gran Casino y ya con el ejército tocando vio­
lentamente en la puerta, .lograron sacar, en dos maletas 
por el fondo, toda la ropa de civil y los documentos com­
prometedores que allí habían dejado los asaltantes, tales 
,como carteras dactilares, carnés, una tarjeta de ventas a 
plazos de El Encanto, de La Habana, a nombre de Anto­
nio López Fernández, Nico, y una relación con los nom­
bres las direcciones de los asaltantes, sobre la ue Rua­
nes a ía IC o a azá a que a ICleron antes de entrar fJbo-- en combate, por si alguno moría. 

Juancito Olazábal fue detenido el 29 de julio; pero todos 
Jos documentos los hizo desaparecer en una letrina su cu­
.ñado Rodolfo Fidalgo. A su padre, Juan Manuel, Nene, 
Martínez, lo detuvieron el mismo día 26, como se ha di­
~cho, y guardó prisión en la cárcel de Boniato, en la misma 
celda que ocupaba Raúl Castro. La última vez que habla­
mos con él, unos meses antes de morir, aqueiado por gra­
ve enfermedad, casi sin poder articular palabra. se empe­
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.ñaba en prellUntar: "¿Y el grande? ¿Y el segundo? (tidel ~ 

y RaúL)·· r 
Todavía envueltos en el humo de la pólvora del com- :JB 

bate, Pedro Celestino Aguilera, Agustín Díaz Cartaya, 
autor de la Marcha del 26 de Julio'y otro combatiente, pe- V'~ 

netraron en una de las casas inmediatas al cuartel, donde 
el ciudadano José Desiderio, Pepito, Corona Femández 
los atendió y les facilitó ropas para que se cambiaran. Lo­
graron ganar la Estación del Ferrocarril y por tren se tras­
ladaron a Santiago de Cuba, como si estuvieran en plan 
de fiesta por los carnavales. Aunqueluego fueron deteni­
dos, salvaron sus vidas. 

Corona y sus familiares-lanzaron a los tragantes de las 
calles 200 balas calibre 22 y como 15 cartuchos de esco­
petas de caza que habían dejado los asaltantes que prote­
gieron. Los uniformes los picaron en pequeños cuadritos, 
como si fueran confetís, los echaron en unas latas, les sem­
braron encima unas palmitas de adorno y las enviaron 
para una finca cercana, donde las sembraron. "Los ner­
vios-eomenta ahora Corona- obligan a uno a hacer cosas 
increíbles.H Corona fue detenido por la tarde yen su casa 
!egistraron hasta las botellas. También detuvieron a su 
vecino el juez doctor Ortega. "Aquella gente no respetaba 
naoaH

, afirma Corona, añadiendo: "¡Ah, oigan esto! La 
camisa que yo traía yen la cual tenía dos plumas fuentes 
de oro fue la que se puso Aguilerita y su padre me las de­
volvió como a los tres o cuatro años.H 

El heroico revolucionario Vicente Quesada O'Connor� 
-que luego sería vilmente asesinado, junto con ocho com­�
pañeros, en la masacre que tuvo lugar en Bayamo en la� 
madrugada del 21 de octubre de 1957- fue otro de los� 
hombres que se movilizaron para salvar a los supervivien­�
tes, rescatando a dos, que escondió en su casa, trasladán­�
dolos luego para la finca que en Cauto Cristo tenía el pa­�
dre del también heroico revolucionario DelioGómez� 
Ochoa, quien sobre este hecho entregó un testimonio en� 
la Comisión de Historia del Partido en 'Bayamo.� 
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Sobre el hecho extraordinario que señaláramos había 
ocurrido en la horrible matanza del callejón de Sofia, cerca 
de Veguitas, fue el siguiente: de los tres asaltantes que ha­
bían dejado por muertos, uno estaba vivo: Andrés García 
Díaz. Terrible fue su despertar, al ver muertos a sus com­
pañeros de lucha, a Hugo, sU hermano de crianza. Arras­
trándose logró apartarse del camino. En una lechería le 
dieron un vaso de leche, conmiseración de los trabajado­
res que estaban allí. Y de nuevo rumbo al monte, dando 
tumbos, cayéndose, levatándose, siempre tratando de ale­
jarse de aquellos lugares que no conocía y por donde tenía 
conciencia de que lo andarían buscando, al darse cuenta 
de la falta" del ;"tercer cadáver... ~~ 

En su casa de La Troyada, en La Sal, un poco más allá 
de Veguitas, el campesino"Bernardo Amara López seguía 
con la mayor atención, por la radio, el curso de los acon­
tecimientos. Sabía que a los asaltantes que habían escapa­
do los andaban buscando para matarlos. Y dijo asu esPosa 
Bélgica González, Bélica: HSi yo encuentro a uno de esos 
muchachos, lo voy a ayudar.H Y con ese pensamiento, 
que lo obsecaba, y sabiendo que por allí andaban buscando 
a uno, salió por los alrededores, hasta que dio, por casua­
lidad, en un matorral, con Andrés García Díaz, al que hoy 
por aquella zona, donde 10 Quieren mucho, le dicen -y con 
razón- HEI muerto vivo. H Casi llevándolo en andas, por 
las deplorables condiciones en que se encontraba, lo con­
dujo hasta un cañaveral cercano a su casa, donde 10 es­
condieron, él y su esposa. Allí lo atendieron, lo curaron y 
lo alimentaron, hasta que consiguieron ponerlo en manos 
del militante ortodoxo Nico Verdecia, quien luego se al­
zaría en el llano y alcanzaría el grado de teniente. Nico lo 
llevó para un lugar más seguro, terminó de curarlo y luego' 
10 puso bajo la protección del" arzobispo de Santiago de 
Cuba, Monseñor Pérez Serantes, gue lo presentó a las au­
toridades, salvando su vida. El testimonio de Andrés 
García Díaz en el juicio por los sucesos del Moncada y Ba­
yamo -que sirvió a Fidel para una de sus más dramáticas 
denuncias- causó conmoción y escalofríos y puso al des­

cubierto, en 8l,l fase más horrible y tremenda, los barbaros 
crímenes cometidos por los sicarios de la tiranía. 

Raúl de Aguiar Fernández,.Armando del Valle López 
y Andrés Valdés Fuentes, lograropllegar hasta la zona de 
Birán, donde fueron amparados por Ids familiares de Fidel 
y buena gente campesina de la zona. Allí estuvieron, bien 
cuidados, varios días. Pero, contra los consejos que les 
dieron, se empeñaron en trasladarse a La Habana, esti­
mando que ya el peligro mayor había pasado. No era así, 
desgraciadamente. Los perros de presa estaban al ace­
cho. Aguiar Fernández y Valdés Fuentes fueron deteni­
dos en Alto Cedro. A del Valle López lo detuvieron en 
Cacocum. Ya se sabe la horrible suerte que corrieron. Pero 
la leal ayuda campesina estuvo aliado de ellos. El pueblo. 
que ellos esperában se les uniría de haber triunfado, estu­
vo junto a ellos en los momentos de la adversidad y la 
desgracia, lo que tenía un mayor mérito. 

Sigue la ayuda campesina 

En la mañana del mismo 26 de Julio, el grupo integrauo 
por Raúl Martíriez Ararás, Gerardo Pérez PuelIes, Rolan­
do Rodríguez y Ramiro Sánchez, llegaron hasta la casa del 
~ampesino Fernando Viñas Batista~ en el lugar conocido 
por El Almirante, cerca de Bayamo. V iñas hace más de 
cincuenta años que vive en el mismo lugar. En la entre­
vista que le hicimos sobre este hecho nos narró lo siguien­
te: 

Aquel día, bien tempranito, todavía oscurito, se 
aparecieron en mi casa cuatro hombres. El que pa­
recía ser el cabeza de grupo coge y me dice: 
H¿Quién es el dueño aquí...? ¿Usted? Acabamos 
de tener un encuentro con la Guardia Rural y te­
nemos un compañero herido y queremos que us­
ted lo cure. ~~ ¿Qué le parece, eh? ¡Qué noticia esa 
al comenzar el día! ¿Eh? En el acto}lamé a mi mu­
jer... Estilita Pardo se llama ella... y le dije: "Mujer, 
leváO'\tate, que tenemos visita.H Con los recursos 
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caseros que teníamos a mano, meréurocromo y 
eso, mi mujer curó al herido, que se levantó el pan­
talón y tenía un muslo así de grueso. Era fuerte y 
robusto el muchacho aquél y no se quejaba. ¡Qué 
hombres, caray! Les dimos desayuno, café con le­
che, yeso. Y luego les dije: HBueno, vamos a ha­
blar.HY los llevé afuera, debajo de las matas, lejos 
de la casa,.porque hay cosas que sólo los hombres 
deben saber. Allí me lo contaron todo, todo. Raúl 
Martínez Ararás me preguntó: 

~.  ¡.Usted conol.:e a Flio 1{oscttC,!"1 
HNo lo conozco", le contesté. "El vive en la calle 

Piedra número... Es la única ~ersona  que en Baya­
mo sabe a lo que hemos vemdo aquí. Dígale que 
quiero que me mande cuatro mudas de ropa, una 
jeringuilla, penicilina y suero antitetánico.HYo fui 
a Bayamo. Ya en la estación de ómnibus La Cu­
bana el ejército estaba registrando. Los soldados 
estaban hechos unos bandoleros, con la camisa 
abierta y las mangas arremangadas. LLeaué a la 
casa de Rosette salió una criada me di'o ue 
esta a durmiendo. Le dije que cuando se levanta­
ra que le dijera que tenía un recado urgente para 
él. Yolví otra vez, como a las dos horas, dándole 
tiempo, y entonces la criada me dijo que había sa~  
.lido para Veguitas con su mujer. Volví otra vez, 
.más tarde, y nada. Regresé a la casa y la mujer me 
formó tremenda bronca por lo que me había de­
morado. Le conté a Raúl lo que había pasado y él 
dijo: ~~¡Se ablandó el hombre!H 

Yo me había enterado en Bayamo que había pa­
trullas del ejército siguiendo a la' gente y que más 
o menos sabían. por dónde había cogido la gente 

I Era el individuo que tenía que acompañar a Martínez Ararás para pe­
netrar en el Cuartel con una estratagema, por la puerta principal, ha­
ciendo variar el plan original de ataque al no acudir a la cita. Luego fue 
uno de los fundadores del M-26·7 en Bayamo y posteriormente al 
triunfo de la Revolución desertó de ésta y abandonó el país, 
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que estabaen mi casa. Le dije a Raúl: ~~La pista de 
ustedes ya está cogida. Esta misma noche tengo 
que sacarlos de aquí.HLes di ropa para los cuatro. 
Guayaberas, pantalones, camisas. La verdad es 
.Que me quedé sin ropa. U no de ellos, creo que el 
gue se llamaba Gerard02 me regaló un.revólver 38 
~e cañón largo y yo le dije: H¡Compay, usted no 
sabe cuánto yo le agradezco esto!~~ Por la noche los 
saqué para la finca de Abelardo Boada, la finca San 
Antonio, por la carretera de Bayamo a Manzanillo. 
Yo les aconsejé que cogieran por la zona de Man­
zaniilo, que era la más sana; que no caminaran por 
la carretera y que lo hicieran de noche. Raúl me pi­
dió que le escribiera a su madre, Rosaura Ararás, 
que vivía en la calle Aguacate número... número... 
no recuerdo... y que le dijera que los cuatro esta­
ban bien. Yo le escribí, le dije que los había aten­
dido y todo, y no firmé la carta, porque sabía que 
las cartas las estaban abriendo en el correo. Y no 
los vi más. Como a los treinta días, un morenito 
llamado Marino Tornés, de una familia que le de­
cían'~~Los  PanchosHy que hacía unos días cad..a vez 
'que me veía se so-nreía y yo pensaba: ~~  ¿Ya éste 
que le pasará?H, llegó y me dijo: HLa gente que us­
ted tuvo aquí yo la estoy atendien~_ó,L~s  he dadQ 
medicinas y de todo. El dueño de la finca, Boada, 
,al enterarse del asunto, dio órdenes al mayoral de 
que les diera comid3:, que no les cobraranada y que 
cuidadito con hablar algo. Todos estos días han es­
tado durmiendo en el monte, tirados en la tierra, 
y están tostados por el sol. Si usted los ve no los 
conoce. Quieren hablar con usted. Ya se van y 
quieren que usted los oriente.H Yo tenía en mi 
casa una visitagrande, no podía moverme v le pedí 
que les dijera que al otro día bie"tl temprano los ve­
ría. Fui, como había prometido. Pero no estaban. 
Me cansé de buscarlos. Se habían ido. Yo quedé 
muy preocupado. 
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Es conveniente señalar -y esto es fácil comprenderlo 
por la forma de su relat<r que Viñas es un campesino ca­
pacitado. Cuando fue recogido su testimonio, pertenecía 
al Consejo de Dirección de la Base Campesina correspon­
diente, era Delegado del Poder Local y miembro muy ac­
tivo de los CDR. 

pste grupo, después. de tratar de establecer contacto. 
inútilmente, con gente de Manzanillo emparentada con 
~Raúl Martínez Ararás, a través de Marino, salieron de la 
finca de Boada con rumbo norte y después de caminar 
como cuatro días, al amanecer contactaron con una fami­
lia campesina que los atendió muy bien. Se bañaron. Les 
matarQn un puerco y guardaron el sobrante en pomos 
para que tuvieran comida para el camino. Por la noche sa­
lieron de aquella acogedora casa campesina, acompaña­
dos por la hija jovencita de uno de los campesinos y 1.1n 
joven como de veinte años. Cuando llegaron casi al cruce 
de una carretera (debe ser la de Bayamo a Río Cauto), el 
muchacho les dijo: "Bueno, de aquí para alante ustedes 
pueden ir solos.H Caminaron durante toda la noche, to­
mando muchas precauciones. Se acostaron en el portal de 
una casa aparentemente deshabitada, cerca de una línea 
de ferrocarril. Como a las cuatro o las cinco de la mañana 
se apareció un campesino que les preguntó que qué desea­
ban. 

Se lo explicamos todo ""'"narra Ramiro Sánchez­
y aquel campesino, que se llamaba Tomás Corona, 
nos atendió en su hogar, donde no solamente re­
cibimos su ayuda, sino también la de su mujer y 
la de todos sus hijos, hasta los más chiquiticos. 
.Allí estuvimos como tres días, hasta que Corona 
consiguió caballos y nos pasó por el río, por un lu­
gar que se llama Cauto del Paso, en una chalana. 
,pespués de eso"caminamos varios kilórn.etros a 
caballo, buscando a Puerto Padre, donde vivían 
unos parientes de Gerardo... 

Después de una tremenda odisea y de haber encontra· 

do a los familiares que buscaban, que no los recibieron 
bien yque querían que se entregaran -lo que no hicieran-, 
los integrantes del grupo, unos por un lado y otros por 
otro, lograron salvarse, en definitiva. 

Finalmente, Antonio, Ñico, López Fernández, Calixto 
García y Antonio Daría López, tam1)ién lograron salvarse 
y llegaron 'sin novedad a La Habana, en ómnibus, gracias 
a la valiente y leal ayuda que les prestaron el campesino' 
Willian Rodríguez y otros compañeros, en la zona de San­
ta María, a unos diez kilómetros de Bayamo, a los que de­
jaron como recuerdo unas bolitas rojas y una promesa: 

iVolveremos!H y cumpliendo su palabra de revoluciona­H 

rios honestos, volvieron los tres en el "GranmaH. El au­
daz y heroico Ñico López murió asesinado después del re­
vés de- Alegría de Pío. 
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xv 

Los mineros de Charco Redondo 

La incorporación de un fuerte núcleo de mineros de 
Charco Redondo al Movimiento Revolucionario liderea­
do por Fidel y la participación decisiva que iban a tener en 
los planes estratégicos de la insurrección armada del 26 de 
julio de 1953, es un episodio histórico poco conocido. 

Se tiene, hasta ahora, la valiosa versión del combatiente 
Pedro Celestino Aguilera. Y es natural: era el hombre cla­
ve de la Operación Charco Redondo. 

Aguilerita ejercía como odontólogo en Palma Soriano 
-donde residía- y en las Minas de Charco Redondo. Esto 
le permitió, en forma selectiva, nuclear al Movimiento 
Rc\ ollll:i~  )nario -qlll: <.!L''''I'lIés sL'ría el gh)rioSl l 26 lk Julio­
a un gran grupo de mineros. Ya estaban listos los hom­
bres. Y ya estaba preparada la dinamita que se iba a uti­
lizar para volar los puentes sobre el río Cauto, Cauto Cris­
to, y sobre el río Bayamo, para impedir el paso hacia San­
tiago de Cuba y Bayamo de refuerzos. militares de Hol­
guín y Manzanillo. Sólo necesitaban el aviso para entrar 
en acción. 

Cuando Fidel viaja a Oriente en abril de 1953, en unión 
pe Ernesto Tizol-el hombre del negocio avícola que ser­
viría de pantalla a la organización de la operación armada­

S8 

y de Raúl Martincl. ArmÚs, visita Palma Soriano, don­
de se reúne, entre otros revolucionarios, con Nito Ortegat 

luego combatiente y mártir del Moneada, y el doctor Pe­
dro Celestino Aguilera González, que ya se habían entre­
vistado con él en La Habana. 

Fidel está perfilando la insurrección armada. Madura, 
sobre el terreno, sus planes. En esta tarea, que es vital a 
sus proyectos, se traslada,junto con sus compañeros, a las 
Minas de Charco Redondo. Aquí se interesa vivamente 
sobre los distintos aspectos del duro trabajo de la minería, 
de la extracción de manganeso, las condiciones de vida de 
los obreros y los problemas que confrontan y los afectan. 

A partir de esta visita histórica, Charco Redondo, por 
su cercanía con Bayamo, y sus mineros y la dinamita que 
se utilizaba en las minas en grandes cantidades, jugarían 
Un papel importante, de primera categoría, en los planes 
estratégicos de la insurrección armada que se gestaba. En 
csta misión Fide! también visita la Ciudad Monumento. 
estudiando minuciosamente todas las vías de comunica­
ción. 

De haber sido tomado el cuartel de Hayamo, los mine­
ros de Charco Redondo, con los cartuchos de dinamita en 
ristre primero y con los fusiles después, habrían entrado 
triunfalmente en la cuna de la libertad, para escribir una 
de las páginas más hermosas y heroicas de la historia de 
la Patria. 
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XVI 

La céiula de Marianao 

En el ataque al cuartel de Bayamo, fue la célula de Ma­
rianao la más castigada, la más diezmada, la que mayor 
número de mártires aportó a la Patria. 

Del comando de doce hombres que salió del barrio de 
Coco Solo en la "madrugada del 25 de julio de 1953 con 
destino a la Ciudad Monumento, nueve ofrendaron sus 
vidas. Nueve de los cato"rce hombres que fueron vilmente 
asesinados: la tercera parte de los 27 combatientes que 
participaron en la acción. 

Solamente lograron sobrevivir: Andrés García Díaz...1 
Enrique Cámara Pérez y Agustín Díaz Cartaya. 

Los muertos -muertos gloriosos de la Patria, que vivi­
rán eternamente en el corazón del pueblo- fueron: el jefe 
de la célula, Hugo Carnejo Valdés, Pedro Véliz Hernál1­
.dez, José Testa Zaragoza, Rolando San Román y de la 
LLana Pablo A üero Guedes, Luciano González Came­
jo, Angel Guerra Díaz, Lázaro ernández Arroyo y a­
fael Freyre Torres. 

Célula heroica, fragua de bravos que iluminan el cami­
no de la lucha, el futuro esplendoroso de la Patria. 

XVII 

Amanecer de victoria 

El ataque a los cuarteles Moncada, de Santiago de 
Cuba, y Carlos Manuel de Céspedes, de Bayamo, no obs­
tante sus resultados adversos debido al fallo del factor sor­
presa y otros imponderables, representó una indiscutible 
victoria moral y psicológica -yen cierta forma hasta mi-

I litar- para las escasas fuerzas revolucionarias (;omandadas 
por el joven abogado y dirigente político Fidel Castro Ruz, 
que lograron infligir serios descalabros al enemigo, supe­
rior en armas y número y que se batió al amparo de los 
muros de sus fortalezas. 

La audacia y el heroísmo que desplegaron los jóvenes 
atacantes anonadaron al adversario, generaron un espíritu 
de combate indomable y despertaron la admiración, el 
respeto, el respaldo y la confianza del pueblo, que vio con 
claridad cuál era el único medio correcto de la lucha contra 
la tiranía: la acción armada. 

A partir de aquel histórico momento se vertebraría la 
resistencia popular y los verdugos que mancillaban a la 
Patria, miserables traidores vendidos al voraz imperialis­
mo yanqui y a los más reaccionarios intereses de la oligar­
quía nativa, no tendrían un momento de tranquilidad, ni 
de tregua. 
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Conscientes de lo que esta victoria representaba, el ti­
rano Batista y sus secuaces y personeros, dirigieron su ac­
ción hacia el logro de dos objetivos inmediatos. El prime­
ro: borrar -y borrar con sangre- lo que consideraban era 
una vergüenza y un deshonor para el Ejército: haber tenido 
en el combate tres veces más baja que los atacaJ1fes, por lo 
cual era necesario -bestial· y sanguinario procedimiento­
matar diez prisioneros por cada soldado muerto. Y segun­
do: demostrar por todos los medios que el pueblo no había 
secundado el movimiento revolucionario. 

El general Martín Díaz Tamayo fue portador de la feroz 
orden, y pronto las tierras orientales fueron escenario de 
los más horrendos crímenes y la más despiadada repre­
sión de que hasta entonces se tenía memoría. 

En medio de esta violenta ola de sangre y terror, los 
orientales se movilizaron para salvar las vidas de los ata­
cantes que habían quedado dispersos, escondiéndolos en 
sus casas y en lugares seguros y ayudándolos a escapar 
-como ha quedado bien demostrado- solidarizándose así 
con su justa causa y dando un rotundo mentís al despó· 
tico régimen. 

Frente a las infames mentiras, Fidel diría: "No saben 
cuanto ofenden con ello a los bravos orientales.H Y rati­
ficaría su confianza en los habitantes de la región indómi­
ta, diciendo que aquí "cada día parece que va a ser otra vez 
el de Yara o el de BaireH 

• 

En esta forma, el hecho se enlazaba a las más firmes raí­
ces patrióticas y surgía como una continuación de las lu­
chas independentistus, con José Martí en el papel de 
autor intelectual, mientras sus forjadores se consagrarían 
como la gloriosa Generación del Centenario, que en el 
amanecer de victoria del primero de enero de 1959, con­
vertirían en realidad los sueños de nuestros mayores: con­
tar con una Patria verdaderamente libre y soberana. 

Los mártires de Bayamo, fichas biográficas 

HUGO CAMEJO VALDÉS. Nació el l de mayo de 1918 
en Caimito de Guayabal. Obrero de la construcción. Or­

todoxo. Fundador del Movimiento Revolucionario en 
Marianao y jefe de la combativa célula de Coco Solo. Mu­
rió asesinado en el camino de Sofía, Veguitas, Oriente, el 
27 de julio de 1953. 

PEDRO VÉLlZ HERNÁNDEZ. Nació en Marianaoel13 
de mayo de 1931. Albañil. Ortodoxo. Miembro del Movi­
miento Revolucionario célula de Coco Solo, Marianao. 
Fue asesinado junto con Hugo Camejo en el camino de 
Sofía, el 27 de julio de 1953. Fueron horriblemente gol­
peados y estrangulados. 

MARIO MARTÍNEZ ARARÁS. Nació en Colón el17 de 
agosto de 1924. Matanzas. Estudiante. Deportista. Orto­
doxo. Fundador del Movimiento Revolucionario de Fi­
del. Cubrió la retirada de sus compañeros en el ataque al 
cuartel de Bayamo, donde fue asesinado el 26 de julio de 
1953.. 

JOSÉ TESTA ZARAGOZA. Nació en Marianao el15 de 
abril de 1924. Obrero azucarero y jardinero. Miembro de 
la célula revolucionaria de Coco Solo, Marianao. Fue ase­
sinado en el cuartel de Bayamo por el teniente Roselló el 
26 de julio de 1953. 

RAFAEL FREYRE TORRES. Nació en el Central Santa 
Lucía el 25 de febrero de 1931. Municipio de Gibara, 
Oriente. Ortodoxo. Militante de la célula de Coco Solo, 
Marianao. Asesinado, su cadáver apareció en Ceja de Li­
mones, cerca de Bayamo, el 28 de julio de 1953. 

LUCIANO GONZÁLEZ CAMElO. Nació el 18 de di­
ciembre de 1913 en Caimito de Guayabal. Azucarero. Mi­
litante del Partido Socialista Popular. Luchador antima­
chadista, sufrió prisión en el Castillo del Príncipe, en La 
Habana. Miembro de la célula de Coco Solo. Fue asesina­
do en Ceja de Limones el 28 de julio de 1953. 
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LÁZARO HERNÁNDEZ ARROYO. Nació el 17 de di­
ciembre de 1934 en la ciudad de Pinar del Río. Albañil. 
Militante de la Juventud Ortodoxa. Miembro de la histó­
rica célula de Coco Solo. Asesinado, su cadáver apareció 
en Ceja de Limones, cerca de Bayamo, el 28 de julio de 
1953. 

PABW AGÜERO GUEDES. Nació en Caibarién, Las 
.Villas, el 9 de agosto de 1935. Obrero de la construcción. 
Apasionado admirador del proceso revolucionario de la 
Unión Soviética. Miembro de la célula de Coco Solo. Fue 
asesinado y su cadáver apareció en Ceja de Limones el 28 
de julio de 1953. 

ROLANDO SAN ROMÁN y DE LA LLANA. Nació en 
Marianao elIde julio de 1929. Obrero de la construcción. 
Militante de la Juventud Ortodoxa. Miembro de la célula 
de Coco Solo. Después del ataque al cuartel de Bayamo 
desapareció sin que jamás se supiera de él. 

ÁNGEL GUERRA DÍAZ. Nació en Bauta, provincia de 
la Habana, elide marzo de 1931. Chapislcro y jardinero. 
Militante de la Juventud Ortodoxa. Miembro de la célula 
revolucionaria de Coco Solo. Después del ataque al cuar­
tel de la Ciudad Monumento desapareció desconociéndo­
se su destino. 

RAÚL DE AGUIAR FERNÁNDEZ. Nació en La Haba­
na el 18 de septiembre de 1922. Estudiante. Ortodoxo. 
Militante fundador del Movimiento Revolucionario de 
Fidel. Escapó después del ataque a Bayamo. Detenido en 
Alto Cedro fue asesinado, lanzándose su cadáver a un 
pozo ciego en Barrancas, cerca del río Cauto, entre Alto 
Cedro y Palma Soriano. 

ARMANDO DEL VALLE LÓPEZ. Nació en el Vedado 
Habana, el 27 de octubre de 1929. Ebanista. Activo mili­
tante del Movimiento Revolucionario lidereado por Fidel. 

Logró escapar después del ataque a Bayamo. Detenido en 
Cacocum fue asesinado, lanzándose su cadáver a un pozo 
ciego, en Barrancas, cerca del río Cauto, entre Alto Cedro 
y Palma Soriano. 

ANDRÉS VALDÉS FUENTES. Nació el 24 de febrero 
de 1929 en la ciudad de Pinar del Río. Panadero. Estu­
diante. Miembro de la Asociación de Amistad Cubano­
Soviética. Fundador del Movimiento Revolucionario de 
Fidel. Escapó de Bayamo y detenido en Alto Cedro fue 
asesinado, lanzándose su cadáver a un pozo ciego, entre 
Alto Cedro y Palma Soriano. 

PABLO CARTAS RODRIGUEZ. Nació en la ciudad de 
La Habana el17 de mayo de 1931. Militante de la Juven­
tud Ortodoxa. Amigo de Fidel Y Nico López, junto con 
el que se trasladó a Bayamo. Participó en el ataque al cuar­
tel y logró escapar, al parecer, trasladándose a Santiago de 
Cuba, donde fue asesinado, su cadáver apareció como 
uno de los mártires del Moncada. 

¡Gloria eterna a sus memorias! 
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Mis compañeros, además, no están ni olVidados 
ni muertos; viven hoy más que nunca y sus ma­
tadores han de ver aterrorizados como surge de 
sus cadáveres heroicos el espectro victorioso de 
sus ideas. Que hable por mí el Apóstol: "Hay un 
límite ulllanto sobre las sepulturas de los muer­
tos y es el amor i,!/inito a la Patria y a la gloria 
que se mira sobre sus cuerpos, y que no teme ni 
se abate ni se debilitajamás,' porque los cuelpos 
de los mártires son el altar más hermoso de la 
honra. " 

...Cuando se muere 
En los brazos de la patria agradecida 
La muerte acaba, la prisión se rompe; 
¡Empieza, al fin, con el morir, la vida! 
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XIII. La orgía de sangre . . . . . . . . . . . . . . . . . . 46� 
XIV. Rompiendo el cerco. . . . . . . . . . . . . . . . . 49� 
XV. Los mineros de Charco Redondo.. . . . 58� 

XVI., La célula de Marianao., ~  60� 
XVII. Amanecer de Victoria. . . . . . . . . . . . . . . 61� 

Los mártires de Bayamo, fichas biográfi­
cas , . . . . . . . . . 62� 

XVIII. Laminario .. ' '. . . . . . . 68� 
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XVIII 
LAMINARIO 

Foto:l* 1 

Renato Guitart, organizó .la.operación de bayamo, por instrucciones de 
Fide\. 

Foto:l* 2 

Abel Santamaría, estuvo en Bayamo en varias ocasiones con Renato 
.Guitart y juntos sacaron fotografias y los planos del cuartel. 

Foto:l* 3 

Amparandose en el negocIo de cría de pollos, Guitart alquilÓ el hospe­
daje Gran Casino para que sus compañeros se hospedaran hasta el 
momento del ataque al cuartel. 

Foto:l* 4 

Foto del cuartel Carlos Manuel de Céspedes, en la que se puede apreciar 
la entrada, el portón de hierro y los garitos frontales. 

Foto ~ 5 

El heroico Antonio, /Vico, López, segundo jefe de acción de Bayamo. 

Foto # 6 Y7 

Mario Martínez Ararás y José Testa Zaragoza, asesinados en el cuartel 
de Bayamo. 

Foto ~ 8 Y9 

Hugo Camejo Valdés y Pedro Véliz, estrangulados en el camino de Sofia 
' cerca de Veguitas, lugar donde aparecieron sus cadáveres. 

Fotos.# 1O.a 13 

Luciano González Camcjo, Rafael Freyre Torres, Lázaro Hernández 
Arroyo y Pablo Agüero Guedes, tueron asesínados, sus cadáveres 
aparecieron en los potreros de Ceja. de Limones, cerca de Bayamo, 

Fotos'# 14 a 16 

R"'úl Rogelio de Aguiar Fernández, Armándo del Valle López y Andrés 
Valdés Fuentes, asesinados y arrojados sus cadáveres a un pozo cie. 
'lO cerca~del río Cauto, en el lugar conocido por Barrancas 

Fotos # 17 y 18 

Rolando San Román y de la lJana y Ángel Guerra Díaz, fueron asesi­
nados y desaparecídos sus cadáveres. 

FQto:l:l: 19 

Almanaque de la casa de Renato Guitart, donde éste había marcado la
fecha de las inmortales acciones.. . 

Foto # 20 

Jacinto Olazábal, se incorporo para combatir y luego se dedicó a salvar
comhatientes, 

Foto:l:l: 21 

Rolando Avello Vidal, fotógrafo del juez y los forenses, que actuaron en� 
el caso, afirmó "en aquel potrero de Ceja de Limones, estaban rega­�
dos los muchachos, uno por aquí y otro por allá. No había huellas� 
de sangre, ni armas, ni balas, ni casquillos, ni nada que indicara que� 
allí había tenido' lugar un combate", 

Foto "* 22, 

,Fernando Viñas Batista, amparó en su casa de El Almirante al Jefe de la 
acción de Bayamo y tres combatientes más, los que lograron, des­
pués de muchas peripecias, salvar la vida. 
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foto # 23 

José Desiderio Corona Fernández, vivía cerca del cuartel, fue el primero 
en prestar ayuda a tres combatientes, facilitándoles ropas e hizo de­
saparecer las balas y los uniformes que le dejaron. 

Foto # 24 

Vicente Quesada O'Connor, quien fuera asesinado en la masacre del 21 
de octubre de 1957, salvó a dos de los combatientes escondiéndolos 
en su casa y trasladándolos luego a la finca de su padre en Cauto 
Cristo. 

Foto # 25 

Esquema del ataque al cuartel Carlos Manuel de Céspedes de Bayamo 
el 26 de julio de 1953. 
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